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En tomo al problemade la sign~?fieatividad

histórica en los siglosXVI-XVII

A. GONZÁLEZ BLANCO

1. HACIA EL REPLANTEAMIENTO DE UN TEMA ETERNO

Haceya añosen un artículofamoso,elprofesorMontero Díazrecorda-
ba que«Una problemáticade incalculableriquezay deangustiosaurgen-
cia requierela atención—conjuntamente—del historiadory del filósofo.
Abordar unadoctrinageneralde la historia en términosmásgenerososy
profundosque los tratadistasdelos siglosXVI y XVII es tareade la actual
generación»U En el mismotrabajose nosrepetíamásdeunavez queesos
tratadistasno fueron lo mássignificativo del pensamientohistoriológico:
«Enestemovimientode augedel génerohistóricoquedaronrezagadoslos
preceptistas.los tratadistasretóricos.No hayparidadni comparaciónposi-
ble entrelos historiadorespropiamentedichosy los tratadistasdedoctrina
de la historia, generalmenteretóricos. Este fenómenopuedeconstatarse
durantetodo el períodohumanistay aúndurantetodoel siglo XVII, en los
grandespaísesde Occidente2 Los tratadistasmuévensedentro de una
problemáticaque los historiadoreshan superadoya. y proponenunos
moldesy finalidadesa la historiaqueno bastarianparaceñiry limitar las
realidadesespléndidasdel género...También en Españaes rotunda la
superioridadde los historiadoressobrelos preceptistas.La vivacidad,el
realismoe inaudita inventiva de los historiadoresde Indias. dotadosde

S. MONTERO Diáz. Luis Cabrera de Córdoba. De historia para entenderla y escribirla. Edi-
ción,estudiopreliminary notasdeS.MONTERO DIAL Madrid 1948. p. LVI del estudiopreli-
minar,quehabíasido publicadoanteriormenteenla revistaHispania núm.4. 1940-41.pági-
nas3-39.

2 Ibídem. p. XV.

An¿jos de Geririn, ¡I~ 1989. Edit. Universidad Complutense. Madrid.
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prodigiosaflexibilidad parahacerfrentea situacionesinéditasy a inespe-
radosproblemas.superanconstantementelos moldesfijados por los retó-
ricos» ‘~.

Oyendola voz del querido maestronosotrosnos preguntamoshoy si
no será fecundovolver sobreel temay tratar de ver si los tratadistasdel
XVI-XVII recogieronen susobrastodoel trasfondode la historiologíade
la épocao si de la atencióna las obrasde los historiadoresno habrá
todavíamuchoqueaprenderacercade la doctrinageneralde la historia.Y
paraempezarcreemospoderseñalarquela historiologíadel humantsmo.
por lo menosteóricamentesentóun precedentede lo quenuestragenera-
ción ha visto llamarla «historiatotal» queluegonuncase planteócontan-
ta riquezade matiz. Quizáno estédesencaminadoel volver a profundizar
en la producciónhistóricaparavislumbrarsolucionesteóricasa proble-
mastrascendentales.

II. LA EXPOSICIONTOPICA DE LA HISTORIOGRAFíA
DEL HUMANISMO

Hemosvisto la contraposiciónaceptadapor el profesorMonteroDíaz
entrehistoriadoresdeIndiasy tratadistasretóricosdeteoríade la Historia.
De modo similar. M. BallesterosGaibroishacela siguienteexposiciónal
tratarde la obra de fray Bernardinode Sahagún:aunqueSahagúndio el
titulo de Historia a su obra principal,como hemosvisto. la historia no se
ocupabaentoncesdela economia.ni delos movimientosideológicos.ni de
la religión comomanifestacióndela cultura,ni de los rituales.Nada de los
estudioshistóricosrealizadospor Sahagúnen el viejo mundo,le iba a ser-
vir como normao métodoparalos estudiose investigacionesa realizaren
el nuevo.A Sahagún.comovamosa ver, le interesóla estructurapolítica y
social de los antiguosmejicanos.la organizacióneclesiástica,el ritual, el
empleode las plantasmedicinales..,y mil cosasmás»~.

Ante planteamientosy exposicionescomolas apuntadasnospregunta-
mossi respondena la realidad.Dicho de otro modo: ¿Esverdadque los
historiadores,sobretodo los de Indias en el casode España.inventanla
forma nueva de hacerhistoria?o ¿existe,expresadao no. una teoría de
la historiaqueexplicaríael nuevomodode hacerhumanista?~. O en una

Ibídem. p. XVI.
M. BALLESTEROS GAIBRoIs. Vida y obra de fray Bernardino de Sahagún. León. CSIC..

1973. p. 96.
5. Motaeno DÍ.~.z. op. ci,. p. LIV. apunta por esta probabilidad pero en términos que

seran notablemente ampliados en cl presente trabajo. Dice: «También los historiadores de
Indias presuponen una genial renovación de la técnica, a la que no hay otro remedio que
reconocer implícita. una doctrina general de la historia». Nosotros apuntaremos que tal teo-
ña general de la historia subyace a todos los historiadores, aunque unos más que otros la
dejen ver en sus realizaciones.
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nuevaformulación:¿Cómosepasóde las crónicasmedievalesa la exposi-
ción ampliay pormenorizadade la historia humanista?¿Cuálfue la géne-
sis del desarrollode la temáticahistórica?¿Quématerialeso hechosadqui-
neronsignficatividad histórica, y porqué?

Las historiografíasal uso suelen limitarsea exponerel desarrollodel
temaseleccionandounos,comoFueter6 aquellasobrasqueavanzanmás
directamentehacialo que,a primeravista,aparecencomomodernosmo-
dosde hacer,sin preocuparsede profundizarenlas razonesdetal avancey
de tal seleccióny sin que se puedaver en tal selección.elcuadrosobreel
quevanpergeñandosu labor~y limitándoseotrosaunameralaborenun-
ctativa en función del contenidode la producciónsin un peculiartrabajo
valorativo ~.

III. NUESTROMODO DE PROCEDE

Vamosaanalizardosobras«históricas»:laHistoria general de/as’ cosas
de Nueva España, del padreBernardinode Sahagún,y el De rebus Salomo-
nis, del padreJuande Pineda5. J., compuestounageneraciónmástardey
sobreun temaestrictamentefilológico sin posibilidadde comprobarnada
en la realidad,justamentepor razónde la temática.Vamos a reflexionar
acercadel resultadodeesteanálisisy su incidenciaen el cuadrogeneralde
la historiografía renacentista,y tratar así de arrojar luz sobrelas líneas
de fuerza del desarrollohistórico e historiográficodel Renacimientohis-
pano.

V. EL ESQUEMA HISTORIOLOGICODE LA HISTORIA
DEL PADRE SAHAGUN

Dadoslos avataresquesufrió el texto dela obrade fray Bernardinode
Sahagúnes un problemacomplicadoel determinarsi la obra comenzó
con algún planpreconcebidoo si el autorteníaalgún esquemahistórico
antesde comenzara escribir,pero lo quepareceevidentees queya de
entradahabíaun esquemaporlo menosmínimo querespondíaa unacon-
cepcióndela historia 8 En efectolacomparacióndelos diversosplanesde

E. FUETER. Sroria della Sto riografla moderna, Milano 1970. La línea de selección indica-
da hace que FUETER no cite a PtNEDA y de SAHAGÚN se limite a unas pocas líneas en letra
pequeña sin concederle importancia alguna.

B. SÁNCHEZ ALONSO. Historia de/a historiografla española. Ensayo de un examen decon-
junto. obra de la que se han publicado dos volúmenes 19472 y 1944. El segundo es el que tra-
ta de la época del Renacimiento y hace una exposición casi de diccionario, aunque en orden
cronológico, y precisamente por su carácter aséptico y meramente expositivo nos será de
mucha utilidad en las valoraciones y la utilizaremos abundantemente en estas páginas.

He aquí la evolución que sufrió la estructura de la obra según W. JIMÉNEz MORENO,
citada en la obra de M. BALLESTEROS GAtnRots que hemos ofrecido en la nota 4. p. 115.
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la obrapermitecomprenderquesi en la mentedelautoreraclarala inten-
ciónde tratarde los dioses,de laastrología,de los señoresy en generalde
las «cosashumanas»,la ampliacióndel horizonteno haceotra cosaque
perfilar con mayoragudezael contenidode estas«cosashumanas».Y es
sorprendentela rapidezconla quefrayBernardinocaeen la cuentade los
camposque quierereflejar ~, rapidezque se explica mejor si suponemos
unaideologíaorientadahacialos mismoscomoelementocomponentede
la historia,por lo menospotencialmente.He aquíel contenidode la obra
en la distribución en la queactualmentesuelepresentarse:

— Libro 1: «De los diosesquelos mexicanosadoraban».
— Libro II:«Del calendarioy de las fiestasen honor de los dioses».
— Libro III:«Del principio quetuvieronlos dioses,de la inmortalidad

del alma,y de los sufragiosy obsequiosde los muertos».
— Libro IV: «De la astrologíajudiciaria».
— Libro V: «De los agileros».
— Libro VI: «De la retórica,de la filosofía moral y de la teología».
— Libro VII: «De los astros,de los meteorosy del año del jubileo».
— Libro VIII:«De los señores,de suscostumbresy de su gobierno».
— Libro IX:«De los mercaderesy de los oficiales de oro, de piedras

preciosasy de plumas».
— Libro X:«De losvicios y virtudes,de la anatomía,de las enfermedades

y de las medicinasy de los diversospueblosque habitanestatierra».
— Libro XI: «De los animales,de los vegetalesy de los minerales».
— Libro XII:«De la conquistade ciudad de Méjico».

No hacefalta reflexionarmuchoparacaeren la cuentade queen la
exposicióntienequehaberrepeticionespor necesidad,quees difícil tratar
del principio quetuvieron los diosessin volver a tratar de los diosesen
algunamaneratdel mismomodoque es difícil tratardelos mineralespri-
meroy no volver a hablarde los mismosal hablarde laspiedraspreciosas;
o queal hablardelos vicios y virtudesno se toquendenuevotemastrata-
dos al historiar la vida de los señores.Expresadoen otros términos: el
esquemahistórico parecealgo artificial tO y lo queel padreSahagúnque-

Esto mismo parece querer decir BALLESTEROS, O~. cir. p. 116: «La primera conclusión es
que hasta casi treinta años después de llegado a la Nueva España. SAHAGÚN no ordena, con
un plan orgánico, lo que va a ser su futura obra, y lo hace en Tepepulco. La segunda es que.
sin embargo. su preocupación por las materias que han de integrar la obra, ya ha nacido la
idea en él más de diez años antes, y que algunos de los materiales que casi íntegramente
pasarán a embeberse en el orden general. ya están redactados, hechos, como el relativo al
calendario, a la conquista, como hemos visto».

~ Además del hecho indicado en la nota anterior de que el esquema de la obra es muy
posterior al interés por las cosas particulares, está el dato de la cronología de las obras del
sabio franciscano:
— Hacía 1540: sermonarios de domínkas.
— Entre 1540 y 1550: Postilla sobre epístolas y evangelios de los domingos de todo e¡ año.
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ríacontarnosestabadeterminadoporun sistemadevaloresteóricosquees
el que hay quedescubrir.No es casualidadquealgunoshayan llamado
«Calepino»a la obra del padreSahagún“. peroantesde continuarnues-
tro intento pasemosa considerarla obra del padrePineda.

V. EL ESQUEMA HISTORIOLOGICODEL DE REBUSSALOMONIS

Por la misma épocaen la queSahagúntrazabael primerplangeneral
parasu historia,nacíaen Sevilla Juande Pineda,quien trasunavida de
fecundotrabajoy estudioen diversoscolegiosde la Compañíade Jesús
por la PenínsulaIbérica y Roma. moria en estaciudaden 1637. es decir.
casi mediosiglo despuésde quemuriera fray Bernardinoen Méjico. Este
mediosiglo es crucialen el desarrollode la cienciahistórica,tantoporque
se vanimprimiendomuchasobrasquecreanelámbitode lo queseentien-
de por historiacomoporquenacenlos vicios queenvenenaránesemismo
ámbito tZ Del padrePineda13 aquívamosa considerarsólo unaobra,su

— Entre 1550 y 1555: comienza a redactar la versión de los vencidos de la conquista.
— En 1558: comienza realmente la obra magna en Tepepulco.
— Entre 1558 y 1561: dictó el final de la Postilla y los CantaresoSalmodia Cristiana también

en la lengua de los indígenas.
— Después de 1565: en Méjico. compone el Arte de la lengua mexicana con su vocabulario

apéndiz.
— En 1574: redacta de nuevo eí Ejercicio Cuotidiano en lengua natural,
— En 1574: escribe una Vida de £ Bernardino de Siena
— Después de 1574 compone el Manual del Cristiano y quizá unos opúsculos sobre los casa-

dos.
— En 1579: compuso el Apéndice a la Postilla.
— En 1583: se edila la Psalmodia.
— En los años siguientes. entre 1583 y 1585. da fin alAne adivinatoria yal Calendario mexi-

cano, latino y castellano.
— Después de 1585 empezó a componer un Vocabulario trilinglie.

Cuando ya en 1565 tenía concebida la magna estructura de su Historia, pensó que era
mejor que esta obra no Cuera un libro independiente, sino eí final y coronación de todo,

M. BALLESTEROS GAIBRoIs. op. cit.. PP. 72 y 116.
2 B. SÁNCHEZ ALONSO. recoge muy bien algunas características que tiene el desarrollo

histórico en los años finales del siglo XVI y en los comienzos del siglo XVII: «Iniciada la
lucha entre católicos y protestantes, unos y otros hubieron de acudir a la historia del cristia-
nismo en busca de armas y argumentos. Si ello aporté el beneficio deponer fin a la despreo-
cupación humanística por la historia eclesiástica, que es inseparable de la política, de otra
parte la intromisión de la teología tanto católica como protestante, en el campo de la investi-
gación histórica, impidió que se tratasen con la necesaria ecuanimidad e imparcialidad
cuantos asuntos rozaban más o menos con los temas religiosos».

En España donde la lucha de ese carácter tuvo menos importancia que en los demás paí-
ses por la escasa extensión de la Reforma, la historia eclesiástica desempeña, empero, un
papel preponderante, y su abundancia es correlativa de su desvalorización. Cuanto en la
historia política había hecho anteriormente la perniciosa labor de Annio y sus secuaces, es
poca cosa comparado con el actual desbordamiento de falsedades, más dificiles de atacar
por la santidad de los temas en que se enquistaban. El caso de España no es único en la bis-
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De rebus Salomonis. publicadaen Lyon en 1609,cuando su autorcontaba
cincuentay un añosde edad.

Aparentementela obra pretendeseruna biografía.Así, al menos,lo
pareceríadar a entenderla exposicióncronológicadel tema.Quizá en el
planteamientoinfluye el citadodesarrollode la ciencia histórica,pero de
lo queno haydudaes dequeel esquemamentalquesubyacea la selección
de materialesaexponeres muy similaral defray Bernardino.En efecto,la
obra se distribuye en ocho libros:

— Libro 1: «Sobreel nacimientodeSalomóny ritos relacionadosconél».
— Libro 11: «Sobreel comienzode su reinado».
— Libro III: «Sobrela sabiduríade Salomón».
— Libro IV: «Sobresus riquezasy economía».
— Libro Y: «Sobresu familia, boda,edificios y protocolo».
— Libro VI: «Sobrela excelenciacorporaly espiritual de Salomon».
— Libro VII: «Sobrela decadenciay depravacióndel rey y del reino».
— Libro VIII: «Sobresu penitenciay muerte».

Pero,comopuedeapreciarseporel enunciadoy se verámejosen el pá-
rrafosiguiente.el esquemaexpuestono es másqueun meropretextopara
hablar de todauna serie de cosaso ámbitosvitales que resultanser los

¡oria de este tiempo. Pero aquí adquirió tan graves caracteres y tal persistencia. que no sc
remedió hasta tines del siglo XVIII. Y no totalmente, pues quedaron ¡estos fabulosos en tra-
diciones locales, que la prudencia de los historiadores juzgó no convenía estirpar de raíz.

Fue siempre eí interés local, las rivalidades de pueblos y de diócesis, lo que sostuvo el
interés por los falsos hallazgos. aunque éstos se refiriesen a puntos de historia religiosa. I)es-
deel encuentro del pergamino y reliquias en la Torre Turpiana dc Granada. en 1588. y de los
plomos del Sacromonte. en 1595-1597. hasta la condenación definitiva de esta falsificación.
dos siglos después. pasando por los repetidos engendros del padre ROMÁN DE LA HIGUERA y
dc sus imitadores, toda la trama se dirige en realidad siempre a prestar antigoedad ilustre a
determinados lugares. a dotarlos de santos patronos imaginados, a apoyar sus pretensiones
contra derechos alegados por otros. Como puede adivinarse. la genealogía acudió también
al filón, para proporcionar nobles ascendientes a plebeyos vanidosos. Los falseadores. con
laboriosidad digna de mejor empleo. forjaron larguisimos cronicones en los que sc desliza-
ban, junto a datos verdaderos, los que daban satisfacción a lo que sc pretendía establecer La
técnica de la falsedad alcanzó suficiente refinamiento para allanar lodos los caminos a
la credulidad. (Historia de la bisroriografla española. vol II: De Ocampo a SoIz’ Madrid 1944.
Cap VII: <(La historiografía desde Mariana a Moncada». PP. 159-161).

Hay tres personajes con el mismo nombre que no conviene difundir: un JUAN t)ti PtNE-
t)A. franciscano, autor entre otras obras de una Monarquía eclesiástica, o Historia Universal
del mundo, publicada en Salamanca en 1588 en 14 volúmenes, y reeditado en Barcelona
(1594-1620) en cinco volúmenes en folio, obra de gran interés historiográfico por razones
que no es del momento enumerar: un JUAN DE PINEDA seglar. que marchó a Nueva España
en 1548 y que escribió en 1594 una Descripción de la provincia de Guatemala y finalmente el
mas reciente de los tres. el jesuita homónimo (1558-1637) autor, sobre todo, de obras exegéti-
cas bíblicas y de la obra que aquí comentamos.
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mismosqueatrajeronla atencióndelpadreSahagún.comoyahemosindi-

cado.Veamosalgunosde estosdetallesmáspormenorizadamente.

VI. LAS CIENCIAS EN EL AMBITO DE LA HISTORIA

Cuandoel padrePineda,al comienzodel libro, nospresentasu obra
nos dice queel:

— Libro 1: contienecosaséticas e históricas.
— Libro II: contienemateriapolítica y temasde la república de los he-

breos.
— Libro III: contienetemasdecronología, teología y fisiología.
— Libro IV: contiene temas de historia y cosmografía.
— Libro V: contienetemasde historia mezcladosconotrospolíticos~
— Libro VI: es un libro de temaético.
— Libro VII: aduceluz a la historia y utilidad a las costumbres.
— Libro VIII: trata de cronología.
Parececlaro, por estasola presentaciónde la obra en el prólogo,que

parael padrePinedala historiano es concebiblesin la consideraciónfilo-
sófica de los temashistoriadosy entrelos ámbitosde la filosofía se dan
panicularrelieve,ademásde a la historia y a la cronología,a la teología,
cosmografia.política.ética. física, fisiología. Y aquínosencontramoscon
la primerasorpresa:los camposde interésdel historiadorsonlos mismos
queconstituyeronel plan originario de la obra del padreSahagún.

Pero hay más: El tercer libro del De rebus Salomonis que, segúnsu
autor, contienetemasde cronología,teología y fisiología, y que precisa-
mentees el libro quetratade lasabiduriade Salomón,campoquese por-
menorizaen dosdiversosaspectosen los quesemanifiestaabarcatratados
deelocuencia,música,dialéctica,historia,astronomía,geometria,aritmética,
cosmografía.geografía.hidrografia.arquitectura,fisiología,historia natu-
ral, medicina,magianatural,doctrinacivil, economía,ética.teologíanatu-
ral y teologíasobrenatural.

Aunqueestosámbitosse considerenen la obra en otrosdiversosluga-
res, la visión sistemáticade los mismosparecequepara el padrePineda
abarcatodauna exposición«fisiológica»del cosmosy de lo queno hay
dudaes de queel ámbito de las «cosashumanas»de fray Bernardinode
Sahagúnabarcabatambiéntodasestasdimensiones.

VI.l. El gobierno como tema histórico

Queambasobrascoincidanen dedicarunaparteaestecampono es de
extrañar,ya que ambasobrasson historias de reinos. Lo que Sahagún
escribeen su tercerasecciónsecorrespondecon lo quePinedaescribeen
sus libros II. IV. y y VI y en generalen toda la obra.
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VI.2. El tema de la astrologíaen el ámbito de las cienciasy de la historia

Pinedatrata de este nuevopunto al hablarde la concepciónde Salo-
mónsobreastronomíay magianatural.Evidentementehayunareducción
dela temáticasisecomparaestaobraconla del padreSahagúny ello pue-
deserdebidoa la menorinformaciónbíblica sobreel asunto;o quizáa las
prohibicionesqueen tiemposdeFelipe II experimentóel campodelo eso-
térico ~‘<.

VI.3. La religión como tema h~stódco

De entradaen este aspectoes donde más diferenciasesperaríamos
encontrarentrelas dos obrasquecomparamos.Es claro queen Pineda
haymuchateologíacristianaen lo quedice sobrela providenciade Dios
relativaa Salomóny en susreflexionessobreSalomóntipo de Cristoque
penneande un modo generaltodala obra. Sahagún,por su temática,no
puedededicarsea hablardel Dios cristiano,si no es incidentalmente,pero
prácticamentela totalidaddela obra o conmuchosu mayorpartetratade
la teologíaindia. Es curiosocomprobarquesi la historiahabíasido trata-
da enla EdadMedia como elementosubsidiariode la teología,ahorala
teologíaes materiahistórica,comoun apartadopeculiary muy caracterís-
tico dentro del campode las ciencias ~.

VII. MAS AMPLIOS HORIZONTES EN LA HISTORIOGRAFIA
ESPM’4OLA DEL XVI-XVII

Lascoincidenciasentrelaobrade fray Bernardinode Sahagúny la del
padreJuande Pinedano puedeserni es algocasual.Ya elprofesorMonte-
ro Díazapuntóque«tambiénlos historiadoresde Indiaspresuponenuna
genialrenovaciónde la técnica,a la queno hayotro remedioquerecono-

Sobre el tema puede consultarse A. GONZÁLEZ BLANCO y 5. SCANDFLAR¡. «El her-
metismo en España en los siglos XV-XVIII», Actas del 11 Congreso de Italianistas, celebrado en
Murcia en 1984, Salamanca 1986. Pp. 175-212.

‘> El tema de cómo la teología se convierte en materia histórica va íntimamente unido a
los problemas de la discusión de posturas entre católicos y protestantes en la Reforma, como
hemos indicado más arriba en la nota 12, pero merecería capítulo aparte considerado desde
el punto de vista dc la filosofla o teoría de la historia. 5. MONTERO. en el trabajo citado (p. XII).
lo apunw zsí- «flnrante los siglos XVI y XVII. los historiadores, herederos del Humantsmo.
no se !v,berají poú¿ , proponer de manera autónoma y con propios límites semejante siste-
matización de b’ doctrina de la Historia. Unos problemas permanecían vinculados a cues-
tiones —más generales y análogas— de teología o de filosofía. Otros formaban pane de los
tratados de Retórica y Poética. Otros planteábanse como subordinados a determinadas cien-
cías auxiliares de la Historia>,.
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cer, implícita,unadoctrina generalde la historia» ¡6, Con nuestracompa-
ración hemoscomprobadoqueno sólo afectael problemaa las obrasde
los historiadoresde Indias. sino de un modo generala todo el quehacer
históricohispanoy probablementemundial (europeo).Setratade un cam-
po de trabajo cuyascoordenadaserancomunesa cuantosescribíanen
estossiglos. Una ojeadaa la teoríay a la prácticade la historiaen Espa-
ña ~‘ nosvaa convencerde que,en efecto,existíatal teoríade la historia y
queno era tan implícita como puedeparecer.

VIII. Luis Vives

Vives es el primerode los grandeshumanistasqueposeenunaconcep-
ción originalde la historia.No se dedicaa explicarlapormenorizadamen-
te. pero en su visión antropológicase puedepercibir de manervisible
cómo no solamentehay toda la seriede componentesnecesarioscomo
para que exista toda una teoría de la historia, sino que expresamente
«amplificaen términosverdaderamentemodernoselcontenidodela cien-
cia histórica.Todo, en definitiva, se resuelveen la historia. Sin ella no
podrá abordarseplenamenteningún aspectodel conocimientohumano;
todocuantoexisteentrelos hombresposeeuna funciónhistóricaen cuan-
to queestáproducidoen el tiempo y subordinadoa él. Así, las artes,el
derechoy, enunapalabra,todaslas artesy lasciencias,lo mismolamedi-
cina que elderecho,la teologíay otras,no sonmásquepartesde la historia,
delconocimientode la historia» 18 El mismoVivesjerarquizósabiamente
el contenidodel saberhistórico. Sobre la historia meramentepolítica y
militar valorala historiade las res £ogatae. es decir,de losasuntosciviles, la
historia de la civilización y del pensamiento~.

VII.2. Páezde Castro

Entrelos teóricosde la historiacuyavida floreceen el centrodel siglo
XVI estáJuanPáezde Castro(m. 1570).Al sernombradocronistade Car-
los V. dedicóa éste un escrito,queconsideraequivalentea los proyectos
presentadospor los arquitectosparadar previa idea del tipo y costede lo
quevan a edificar. Es un escrito queno tiene título y al queal referirse

¡6 5, MoNTERo DÍÁz. op. civ, p. LIV.
17 Si repasamos trabajos sobre estos temas como pueden ser los de 5. MONTERO y E. SÁN-

Ct-IEZ AloNso, ya citados, se verá que tras de las comprobaciones y sintonías ya constatadas
los textos son mucho más luminosos de lo que los comentaristas han expuesto hasta ahora.

~ M. UsÓN SESE: «El concepto de la historia en Luis Vives>,, Zaragoza Revista Universi-
dad 1925. núm. 3. pp. 501-535.

~ 5. MomcRo DIA.z, op. cii., p. XXI.
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Páezen otrolugarlo llamaMemorial de las cosas necesarias para escribir his-
toria 20 En esteescrito exigequeel historiadorexpliquelas causasde los
hechos,los mediosquese pusieron,dóndese acertóy dóndese erró. qué
efecto tuvieron-..Tan enciclopédicaformación exige Páezal historiador
quecasi todoslosconocimientoshumanosle parecenindispensablespara
historiarconfruto. La crónicade CarlosV no habíadereducirsea la rese-
ña de su tiempo.sino ir precedidade la descripcióndel país.divisionesde
su historia,noticiadelos lenguajes,cambiossucesivosde usos,trajes.etc..
nocionesdela faunay flora, riquezasminerales,industrias,personascéle-
bresen religión, letras,artes,armasetc., extendiéndose,además,a losotros
paísesa que llegó la acciónespañola21

VII.3. Ambrosio Morales (1513-1591)

Sorprendeencontraren su crónicaotros datosque no suelenhallarse
en las historiasde estaépoca22 comoel capítuloIII del libro 9/’ titulado
«Loslenguajesdiversosque teníanporestetiempolosespañolesy el rastro
quesehalla deellos».El autorobservaqueseconservabanaúnen España
duranteladominaciónromanalos lenguajesprimitivos, siendotal la cau-
sa de las diferenciasdel latín en cada región, y entresacacon el mayor
esmerolas palabrasquemencionanlos escritoreslatinoscomoespeciales
denuestraPenínsula.Incluyeasimismonoticiascuriosascomola del viaje
quehicierona Romavariosespañoles.conelsolo objetode conocera Tito
Livio. lo queseñalajustamentecomo signode cultura,y otrasde estemis-
mo carácterparticular,como nombramientosde funcinarios.menciónde
escritoresespañolesquedescuellan—de los queda lista de obras,hacea
vecessucritica y hastarefiere anécdotas—,asícomode hombresilustres
de otrasprofesiones.Hállansetambiénestadísticasde riquezas,y tiene
hasta un capítulo —XXIII del libro ~ sobreMedicinas halladas en Espa-
ña por este tiempo (haciael imperio de Vespasiano).en el que se refiere a
noticiasqueda Plinio sobredescubrimientosbotánicosen nuestropaís.
No olvida tampoco las vías, las divisiones administrativas,los monu-
mentos,asícomolos tipos raciales,trajes.armas,etc. En suma,consultan-
do no sólo historiadores,sino los escritoresde todaclasecuyas noticias
puedenilustrarel pasadoespañol.espigacuantosdatostenganparanoso-
tros algún interés, y los inserta. con indicación de su fuente, en el pe-
nodocorrespondiente23

20 Publicado en La Ciudad de Dios núm. 28. pp. 1892. 601-610 y núm. 29. 1892. Pp. 27-37.
por fray EUsTASIO ESTEBAN.

21 B. SÁNCHEZ ALONSO. op. cit.. p. II.
22 Esta afirmación de SÁNCHEZ ALONSO es lo que aquí tratamos de contradecir.
23 SÁNCHEZ ALONSO, Op. cii.. ~ 29-30.
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VII.4. Pedro Cieza de León (1518-1560)

Escribióuna crónica del Perú.
El principal méritode Ciezaestáen lo concienzudamentequede todo

se informó, Recorriótodoel territorio, imponiéndosedesusparticulárida-
destantolas naturalesdel paíscomolos usosdesushabitantes.Supocom-
prenderlo necesarioqueera, paraentenderlo actual,el conocimientode
suvida antigua.y fue el primeroquelogró trazardeella un cuadrodecon-
junto. en quese simplifican y depuranlas múltiplestradicionesquede los
indígenasancianosobtuvo pacientemente.Con estosdatos,y los muchos
quesu propia experienciale ofrecía de los sucesoscoetáneos,compuso
una obra voluminosay puntual. escrita con la gracia espontáneaque
caracterizaa nuestroscronistascuandodejanfluir librementesuprosa 24,

VIL5. Relación de Michoacán (hacia 1543)

El autor, al dedicarlaal virrey Mendoza,dice que le vino «un deseo
natural,comoa los otros.dcquererinvestigarentreestosnuevoscristianos
qué era la vida que teníanen su infidelidad, quéera su creencia,cuáles
eran sus costumbresy su gobernación,de dóndevinieron», y que, algo
retraídopor las dificultadesde información, las palabrasanimadorasdel
virrey le decidierona enterarsepor mediode los ancianos,paraque los
indígenasfuesenasí favorecidos. «rigiéndolospor lo buenoque en su
tiempo teníany apartándolesde lo malo»,Los verdaderosautores,insiste.
son los Viejosde la comarca,no él, merointérprete.En la primeraparte,en
queprometíatratarde los diosesy delas fiestasqueseles hacían,seocupa.
además,de sus usosen general,gobierno,modosde matrimonio,etc., así
como de sus primeros contactoscon los españoles.En las dos restantes
hacela historiadel paísdesdesusprimerospobladores;se adviertela falta
de un plan regular.limitándosea traducir los diversosrelatos que se le
hicieron,de lo quese obtienenpocosdatosde interés25

VII.6. Fray Diego de Latida (1524-1579)

Franciscanoqueen Yucatánalcanzóa serprovincial de suordeny. en
1572.obispode la diócesis,estuvomuyen contactoconlos indígenasy esto
le sirvió paracomponeruna Relación de las cosas de Yucatán. considerada
comola fuentedecasi todolo quedelos mayasse sabe.La obraseperdióy

24 B. SÁNCItEZ ALONSO, op. cit., p. 120.
25 Esta relación fue atribuida, por su enfoque. al padre SAHAÚN. aunque luego se atribu-

yó más bien a fray MATURINO GtLBFRTI. conocedor de Ja lengua chichimeca. Su coinciden-
cia con el padre SAHAGÚN es notable. Véase SÁNCHEZ ALONSO. op. cd.. p. 134 s.
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sólo se conocea travésde unarefundiciónhechaen 1616. En ella, tras de
una parteesquemáticareferentea la historia de los indígenas,se ocupa
de nuevoy con mucha extensiónde la organizacióny cultura yucateca.
siendomuy minuciosasunoticiadel calendarioy todo lo relacionadocon
la cronología,los datossobrela escrituray lo quedice sobreedificios. El
autoracompañabadibujosabundantes,muchosde los cualessuprimióel
refundidor.Los últimos capítulosse refieren a la fauna y a la flora 26,

VII.?. JerónimoRomány Zamora(o. hacia 1536-m- 1597)

SusRepúblicas de Indias —Méjico y Perú— formabanpartede suobra
Repúblicas del Mundo. No parece que estuvieseen América. limitándosea
sacarsu informaciónde la producciónqueya había27, En el libro primero
hace breve reseñadel descubrimientoy se ocupa de los dioses,templos.
sacerdotes,etc..confinándoseya casi del todoen ambasnociones.El libro
11 describesu gobierno,justicia. etc. El III y último trata de los vestidos.
costumbres,formas de matrimonio, etc., más una rápidaexposicióndel
término queCortésy Pizarro.respectivamente,pusierona ambosimpe-
nos 21<

VIL8, Eray Diego Durán (o. hacia 1538-m1588)

Dominico mejicano.se valió de los conocimientosadquiridospor sí
mismo. de tradicionespopularesy de otrasanterioresparaescribirsobre
las «antiguallas»y la historiade su país.Su producciónno ha sido publi-
cada hastaépocamoderna.Se divide en tres «tratados».

El primero.acabadoen 1581. desarrollaen 78 capítulosla historia de
Méjico desdesuorigen hastala conquista.

El segundo.formadoporlos capítulos79-101.se ocupabadelas divini-
dades.ritos, festividadesy templos.

El tercero.de 19 capítulos,tiene numeraciónapartey exponeel calen-
dario mejicano.con las fiestascorrespondientesa cadames.El autorse
justifica de ocuparseen la mitología mejicanapor considerarprecisoco-
nocerla para mejor desarraigaría.En la parte primera sostieneque los
pobladoresdeaquellospaísesprocedende las 10 tribus de judíosdespla-

‘>~ E. SÁNCHEZ At.oNso. op. cii.. p. 140.
“ El dato tiene tanto mayor interés. ya que al no ser autor que trabaje de primera mano.

muestra que eí esquema historiológico que manejaba era el mismo que sus contemporáneos.
Sobre este autor, véase además A. SÁNCHEZ FERRA: ~<EIlogroñés JerónimoRomán y su obra
sobre las repúblicas del mundo». Cuadernos de Investigación. Historia X, 1. 1984. Pp. 307-317
(Colegio Universitario de La RiojaY

~< E. SÁNCHEZ ALONSO. O~. (It.. p. 142.
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zadaspor Salmanasar.En elcursode su historiaprecolombinamarcalas
fechascon admirablepuntualidad: las seis«compañías»o poblaciones
salende las sietecuevasfamosasel año 820, llegana NuevaEspañaen el
902. la 72 «Compañía»(la nación aztecao mejicana)llega en el 1193; en
1318 seempezóa construirla ciudadde Méjico. etc.Descontandolo fabu-
loso que sea todo esto,no obstante,se alabaal autorpor lo íntimamente
quepenetraen los usosy sentimientosde los indios 29

VII.9. JoseAcosta,S. 3. (1539-1600)

Aunqueprincipalmenteconocidocomocosmógrafoy naturalista,tiene
también interés en la historiografía.En 1584 estabanpreparadospara
imprimirsedostrabajos suyos:De natura novi orbis libri duo y De promulga-
tione Evangelí apud barbaros six’e de procuranda indorum salme libri sa. Am-
bosse publicaronen un solo volumenen Salamancaen 1589.Traducidos
alcastellanoporsuautory añadidosotros cinco,nacióasísu Historia natu-
ral y mora/de las Indias, impresa al año siguiente.

Opinaque sedebenconocerlas leyeseinstitucionesde los indiospara
respetaríasen lo queno contradigana las cristianas.y élquierecontribuir
a ello conlas noticiasqueda ensuobra.Consagrados,pues,los cuatropn-
meroslibros a lo quellama historianatural,dedicael quinto ala religión
indígena,y el sextoa la policía, gobiernos,leyes,costumbresy hechos:en
el séptimoy último se ocupaexclusivamentede la historia mejicanahas-
ta elcomienzode su evangelización.Así comoen lo relativoa Méjico,dice
el autorhaberseguidoalpadreTovar, en lo del Perú—queAcostaconocía
mejor.puesvivió allí quinceañosy sólo dosen Méjico — mencionacomo
su fuente a Polo de Ondegardo~

VILIO. Julián del Castillo (hacia 1585 fue a la Corte y después le hizo
Felipe III su cronista)

Escribió una Historia de los reyes godos.
No rechazafábulaalgunade las queencuentra,y escribedesordenada-

mente.Pareceinfluido por Garibay.con quien coincideen el hábito de
ingerir cosasextrañasal asuntode quese trata,tomandoocasiónde cual-
quiersucesoo personaje.Sirva de ejemploel primerode los capítulosque
consagraa Fernandoe Isabel. con este título: «Trata el reinadode los
ReyesCatólicos,y susvirtudes,y granconformidad:y la batallade Camo-

29 B. SÁNCHEz AloNso, op. dr. p. 137.
30 E. SÁNCHEZ AloNso. op. dr. Pp. 107-108.La coincidencia temática y de planteamiento

con el padre SAItAGUN es notable.
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ra conel rey de Portugal:y tocael origendela música,y cosasnotablesde
los músicosy médicos:y de el dios Mercurio: y el origende las Serenas,y
notablescosasde pintores:y otrascosas».

El fundamento alegadopara tan pintoresco batiburrillo es la necesidad
del favor divino y el de lasnuevemusasal historiarel gloriosoreinado~

VIIlí. Luis Cabrerade Córdoba(1559-1623)

Limitándonosaquíal problemaquenos interesarecordemossuspreci-
síonessobreel contenidode la historia. Divide la historia en divina y
humana.La divina, a su vez. divídeseen sagraday eclesiástica.La huma-
na. en natural y moral. La historia naturalconcíbelaCabrera«comola
queescribieronde los animalesy plantasAristótelesy Plinio». Así, más
quehistoria,es unadisciplinaafín alas cienciasdela naturaleza,cosaque
no se ocultaa nuestroautorcuandoen cierto modo la contraponeal géne-
ro —másamplio— de historia humana, al decir: «La divina enseñareli-
gión: la humana,prudencia:la natural,ciencia,y todas deleitan»,triple
caracterizaciónde marcadosaborhumanista.Por su extensióndivide la
historia en clásicao universal, especialo genealógicay tópicao provin-
cial 32, Es inútil insistirenquela teoríade la historiadeCabrerade Córdo-
ba coincideen la realizaciónquede la misma hacenlos autorescomo
Sahagúny Pineday los demásque venimos enumerando,cuyasobras
encierrandentro de sugénerohistórico un sinfín de noticiasquecon con-
cepcionesestrechaspareceríano caberen ella.Y no hacefalta insistir en
queCabrerano es ningunaexcepciónentrelos tratadistas,comomuy bien
recogeel prolesorMontero Díaz ~.

VII.12. Juande Cárdenas(ti. ¡563)

Catedráticode la Universidadde Méjico y médicoen ejercicioen va-
riasciudadesamericanas,publicó en 1591 Primera parte de los problemas y

“ E. SÁNCHEZ ALONSO. op. cii.. p. 31. Notemos además que el propio SÁNCHEZ ALONSO
que es quien subraya la razón por la que se incluye en la historia tal cúmulo de temas. no
profundiza en ¡al hecho, probablemente porque tiene el prejuicio. común a todos cuantos
hasta eí presente han tratado de estos temas, de que son tratamientos fortuitos y sin explica-
clon posible. Para nosotros el dato es de un interés extraordinario. precisamente por exponer
la fundamentación del modo como sc procede.

Para todo lo relativo a la vida y otras valojaciones de la obra de CABRERA DE CORnO-
HA. remitimos el trabajo ya citado del profesor MONTERO Diaz. Para eí punto que citamos
ihidein. p. XLII.

“ En este panorama historiográfico no hemos hablado ni de Fox MORCILLO ni de los
teólogos, ni de JUAN COSTA, ni de CÉsPEDES y otros que están recogidos en el trabajo citado
cíe MONTERO DÍAZ. A este trabajo nos remitimos.
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secretos maravillosos de las Indias. referida sólo a Nueva España —promete
trataren otra del Perú—,Se ocupade las propiedadesde aquellastierras.
señaladamenteen lo quese diferenciande Europa;de susplantasy mine-
rales,y de los hombresy animalesallí nacidos,En lo relativo a los hom-
bres,únicapartequeaquínosinteresaría,limitasea caracteressomáticos.
examinandosu longevidad,calvicie,falta de peloen las mejillas,propen-
sión a unasenfermedadesy exenciónde otras, etc. ~

VIII. HISTORIA Y CIENCIA EN EL RENACIMIENTO

A pesarde haberolvidadoestecontextohistoriográficoqueacabamos
de aducir,M. BallesterosGaibrois,al intentarhacerun juicio adecuadoy
contextualde la obradel padreSahagún.poneel dedoen la llaga cuando
relacionala historiadel Renacimientocon la ciencia de la época.Repro-
duzcamossus palabras:«La ciencia renacentista,tan curiosaen tantos
aspectos,no tuvo preocupacionesetnográficasmásquedesdeun puntode
vistaestrictamenteexoticista,Lasgrandesnovedadesqueel MundoNuevo
ofrecía,habíanentusiasmadocomocuriosidades, y aello se debíael éxito
de lascartasdePedroMartyr, o la difusión de lasestupendasnovedadesde la
conquistadel propio Méjico y luego, del Perú.Pero ahí parabatodo. Es
digno de notarun hechohartosignificativo: el desinteréscientífico de las
gentesdel Renacimientopor todo lo quesignificabael mundoreciéndes-
cubierto.y del quellegabannoticiassuficientementeexcitantesparahaber
producidoun interésque. inexplicablemente,no se manifestó».

«El fenómenomerecealguna atención. El Renacimientosignificaba.
comose ha repetidomil veces,unavueltaa la consideraciónde la natura-
leza.desdequePetrarcasubieraa las alturasde Fiésole.en lascercaníasde
Florencia,y se extasiaraantela bellezadelpanoramay de la obrade Dios
en la tierra. Era un reverdecerde la actitud franciscanadel siglo XIII,
primer asomode esta inclinación del hombreante las maravillasde la
creacióny a la bellezaqueel mundonaturalofrecía.A estaactitud nueva
—quetantasrepercusionesiba a teneren el campode la ciencia,como la
anatomía,por ejemplo— se sumabala exhumaciónde las viejasobrasde
la Antiguedadque,comola Historia natural dePlinio, mostrabancómolas
gentesdel mundogrecorromanohabíanintentadosistematizary clasificar
todolo quela naturalezaera.Era lógico pensar,desdenuestroactualpun-
to de vista,quelos hombresde cienciadel Renacimiento,italianoso espa-
ñoles.se precipitarana solicitar el pasoa lasIndiasparaestudiarlas nue-
vas realidades,totalmentedesconocidas,que esteorbis novus poseía.Pero
no sucedióasí.¿Cuál fue el impedimento?Muchos argumentospueden
darseparaexplicaresta inhibición: queera tierra de idólatrasy salvajes

“ B. SÁNCHEZ ALoNso. op. cii.. p. 138.
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(hombressalvajes,de la selva),decaníbalesy antropófagos,quela Admi-
nistracióncastellanaeraexclusivistay monopolista,queerazonade peli-
gro y guerra.Perotodosestosargumentossondébilesy pálidosparaexpli-
carunagranverdad:la ausenciadecuriosidadcientíficaen Europaporlas
novedadesde las Indias,»

«Paramí hay unarazón másclara y queenlazacon la actividadde
Sahagúne, incluso, con su propia inclinaciónetnográfica,sociológicay
naturalista.Estarazónes que,pesea la renovacióndelas cienciasnatura-
les. éstasseguíanmoviéndoseen el campo especulativo,muy lejos de la
realidad,dela observacióny de la clasificación.Losnuevosnaturalistasse
formabanprecisamenteen el mundoamericanoy, paradógicamente,no
procedíandelcampodelaciencia,sino a lo sumoteníanun barnizde cul-
turahumanística.Estees el casodeGonzaloFernándezdeOviedoa quien
laobservacióndirectadelas culturasdel mundoantillanoy de lasespecies
animalesy vegetales,lo conviertenen el primer naturalistade la Edad
Moderna.No existían,comovemos,las disciplinasquehoy membretamos
con los nombresde zoología,botánica,mineralogía,geología,y mucho
menosesasotrasquese llaman hoy sociología,etnografía,etnología,an-
tropología.Y al no existir, los sabiosrenacentistasse movíanen los círcu-
los de lasotrascienciasconvencionales,queentoncessíposeíansuslími-
tesy susobjetivosclaramentedefinidos.Estaes,paraunabuenacompren-
sión del fenómeno,la razón que hizo que fueran aisladaslas misiones
científicasqueen el siglo XVI se desplazarondesdeel viejo al nuevomun-
do.Y cuandolas hubo,fueronporiniciativa real,comosucedióen tiempos
de Felipe U con la botánica.»

«Peroinsistimos,aunqueno existían las disciplinas,de las quesería
precursory pionerofray Bernardino,la cienciarenacentista,consucuno-
sidadporlas novedades,con surenovacióninformativa,alhaberdilatado
elconocimientomedievalconel de los autoresclásicos,a travésde la Uni-
versidadde Salamanca,habíaproporcionadoa Sahagúnlos mediosinte-
lectualesy la libertad de pensamientoy critica suficientesparapoderse
enfrentarcon cualquieractividadcientífica, por nuevaque fuera>~.»

Efectivamente,el problemade los esquemashistoriográfleosdel siglo
XVI tienequever conel problemaepistemológico,con el problemade la
«significatividadhistoriográfica»de los datosa consignar.Y parala pro-
verbial «curiosidaduniversal»del humanistadel Renacimientotodotenía
interés.Se puedehablar,efectivamentedel ideal de historia total propioa
estasobrasquehemosconsiderado,comounaantelaciónnotablerespecto
a idénticaterminologíaen la escuelade los Annalesen este nuestrosi-
glo XX.

Pero tambiénes verdad,queentreesaterminologíaquepuedeservir
paradescribirel campodela historiaen el sigloXVI y lamismaqueseusa

“ M. BALLESTEROS GÁIBROIs. op. cit,, pp. 96-97.
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en el siglo XX F~ay unadiferenciaciónen el contenido,en la comprensión
del concepto.y queen el catálogode cienciasquehemostranscritomás
arribay queapareceexpresotantoen laHistoria, del padreSahagún,como
en el de De rebus Salomonis del padre Pineda.subyacela comprensiónde
talescienciaspropiasdel Renacimiento.Y ¿Eranpuramenteespeculativas
lascienciasen elRenacimiento?¿Omásbienpodríadefinirseel fenómeno
desdeotro punto de vista?Creemosquemásbien hay quedecir que las
cienciasen generaly cadaunaen particularteníansu puestoen los siste-
masgeneralesdel saber,peroademásteníansucultivo a nivel experimen-
tal en los laboratoriosde la época.Lo queno erantodavíamásquede un
modoincipienteeraninductivas.Y poresono se fomentaronen la medida
deseadalas expedicionescientíficas; pero si la falta de concienciade la
necesidadde la inducciónfue causadel posibleretrasoo lentitud en el
avance,la riquezaespeculativay el interés experimentalfue causade la
existenciade un sistema,del cual no vamosa ocuparnosaquí,peroquees
indudableque estáen la basedel problemahistoriográficoqueaquíhe-
mosplanteado.

IX. CONCLUSIONES

La comparaciónde la Historia general de las cosas de Nueva España, de
fray Bernardinode Sahagún,conel De rebus Salomonis, del padrejesuita
Juande Pineda.noshapermitidocaptarlaexistenciade un campodeinte-
resesmuyamplioqueabarcaen suconjuntola totalidaddel objetocientí-
fico, comoobjeto historiográfico.

La atencióna la historiade la historiografíanos ha permitido captar
que la comparaciónentreestosdos autoresno nos ha dadoun resultado
casual,sino queen lahistoria de aquellamitad del siglo XVI y comienzos
del siglo XVII teníaesosmismosintereseshistoriográficos,lo quenoslleva
al problemafilosófico de cuál fue paralos hombresdeaquellageneración
el criterio de significatividad histórica.

Estamosde acuerdoen quela soluciónhayquebuscarlamediantela
consideracióndel ámbito del objeto científico y de la epistemologíadel
Renacimiento;pero a diferenciade alguna soluciónpropuestapensamos
queel temano se aclaraatendiendomeramentea la experimentalidado
especulatividadde lascienciasen esemomentohistórico,ya queel proble-
ma, como hemosvisto, no es descifrarpor qué la ciencia históricano se
ocupabadelos temasexperimentales,yaquesíqueseocupaba,sino expli-
carcómoy porquésurgióla ideadequetodoel ámbitocientífico eraobje-
to de la ciencia histórica.A este problemay enigmahay queresponder
atendiendoa la unidaddel horizontecientífico renacimentaly en último
términoala concepciónde la profundaunidaddel cosmos,temaesteque
sale del ámbito de la presentecomunicación,pero queesperamospoder
afrontaren otra ocasion.



50 A. GonzálezBlanco

Subsidiariamenteha quedadomejorcentradoel valor indiscutible de
la obray de la personalidadde fray Bernardinode Sahagún.

Su recopilaciónde materialeses muy valiosa,pero parcial,ya que su
encuestafue hechaen función de unaconcepciónde las cienciaspreviay
estohayquetenerloen cuentaa lahorade emplearlacomofuenteparala
reconstrucciónde la historia precolombinade Méjico.


